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REDES SOCIALES: Desafío en   
la Edad de Piedra (Digital)

La Revolución Digital empezó a de-
jar de serlo. Ahora es una realidad 
que se multiplica y que, como en  
todas las revoluciones, lo primero 
que muestra son las víctimas que 
va produciendo, por un lado, y los 
ganadores por el otro… Entre los 
primeros, la hegemónica influencia  
y poder de los medios convenciona-
les, como la prensa y la televisión. 
Entre los segundos, las redes so-
ciales en Internet. Están aquí para 
quedarse y su influjo no ha hecho 
más que empezar. Algunos exper-
tos afirman  que estamos viviendo 

en  la Edad de 
Piedra de la Era 
Digital. Así que 
conviene saber 
de qué va este 
fenómeno que 
nos afectará  a 
todos sin excep-
ción.  

Para Charlene 
Li,  probable-
mente la mejor 
conocedera del 
tema (autora de 

Groundswell, Wining in a World 
Transformed by Social Tecnolo-
gies), el fenómeno se describe como 
el movimiento de personas que 
utilizan Internet para comunicarse,  
experimentar y obtener informa-
ción. Lo que hizo atractivo original-
mente a Internet es que se trataba 

de un nuevo medio. Pero las redes 
sociales son un paso más,  con ele-
mentos que aportan movilidad (el 
móvil, mucho más que el teléfono, 
es ya parte de nuestra vida) instan-
taneidad, espontaneidad, interés 
específico, sentido reputacional, 
ahorro y economía, etc. Hay quien 
cree que sólo son una moda. Mucho 
más allá de ese espejismo, son el 
inicio real de la Era Digital, una 
nueva forma de democracia social. 
Las redes ofrecen como resultado 
que ningún gobierno, líder, corpo-
ración, compañía o marca puede 
ya abstraerse a su poder e influen-
cia. Desde las empresas hasta las 
universidades, habrán de reconocer 
que lo que ya es cotidiano para los 
jóvenes, será la realidad del futuro. 
Habrá que trabajar en las redes y 
con las redes. (La prueba del nueve 
es que nuestros hijos pueden enten-
der cómo vivíamos sin ordenador, 
pero no entienden un mundo sin 
Facebook). Pero al mismo tiempo 
las propias redes sociales son un 
valiosísimo instrumento de creación 
de valor, una enorme oportunidad 
para las corporaciones, institucio-
nes o personas que sepan utilizarlas 
en forma apropiada. En gran medi-
da, esta gran oportunidad depende 
de cómo se entienda el juego, un 
juego abierto, y con qué criterios 
de riesgo nos adentremos en él. Las 
recomendaciones se resumen en 
tres: 1. Estar preparado para enten-
der el papel de las redes en nuestro 
trabajo. 2. No improvisar, trazando 
un cuidadoso plan de inmersión. 3. 
Empezar poco a poco, no es necesa-
rio tirarse a la piscina directamente. 
Les deseo mucha suerte.

La internacionalización de 
las PYMES y alianzas  
estratégicas

La internacionalización de las 
empresas es un aspecto estratégi-
co en el contexto de globalización 
de las economías, más aún en una 
situación coyuntural de fuerte crisis 
económica como la actual. Con la 
caída del consumo interno ir al 
extranjero supone para muchas 
empresas de nuestro tejido indus-
trial una cuestión de supervivencia. 
Pero la internacionalización es un 
auténtico reto para las pequeñas 
y medianas empresas (PYMES, en 
adelante).

Muchos 
investiga-
dores del 
management 
entendieron 
durante déca-
das que los 
procesos de 
internacio-
nalización de 
las empresas 
requerían 
una dimen-
sión grande 
por parte de 
sus prota-

gonistas. Así, tradicionalmente se 
consideró que las PYMES estaban 
en una clara desventaja respecto las 
empresas grandes. Esto constituía 
una importante razón para esperar 
que la Inversión Directa Extranjera, 
que es la formalización de la inter-
nacionalización de las empresas, 
fuese una actividad asociada a la 
gran empresa.

A partir de los noventa esas ideas 
se matizan. Se empezó a defender 
que para tener éxito en mercados 
extranjeros era importante o que la 
empresa fuese de gran tamaño o que 
fuese capaz de desarrollar acuerdos 
de colaboración. Es decir, se apuntó 
la idea de que las alianzas estra-
tégicas pueden ser un importante 
instrumento para internacionalizar 
las PYMES.

Este tipo de empresas presentan 
importantes deficiencias intrínsecas 
de recursos y capacidades que les 
imponen serias limitaciones para 
internacionalizar. En este contexto, 
las alianzas son un mecanismo para 
superar estas deficiencias, fortalecien-
do sus probabilidades de éxito en la 
internacionalización de su actividad. 
Las alianzas permiten minimizar 
los costes de internacionalización, 
compartir riesgos, y acceder fácil-
mente a recursos clave, como capital 
y capacidades de los demás socios. 
Las alianzas son también una fuente 
importante de conocimiento de los 
mercados extranjeros que, de otra 
manera, exigiría a las PYMES acu-
mular ese conocimiento por sí solas 
learning by doing, con el precio de la 
lentitud, del elevado coste económico, 
y de la posibilidad de cometer errores 
que, en el contexto de la PYME, po-
drían tener consecuencias mortales. 
Ahora bien, al acceder al conocimien-
to de socios locales vía alianzas, la 
PYME puede lograr ese conocimiento 
del mercado extranjero minimizando 
errores y costes, a la vez que acce-
de a recursos de los socios aliados, 
superando así la escasez de estos que 
plantea toda PYME.

V

David Tanganelli
Departament d’Economia de la UIC.

algunos 
expertos 
afirman 
que 
vivimos 
en la edad 
de piedra 
de la era 
digital
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compartir 
riesgos y 
el acceso 
a recursos 
clave

Quan un universitari afirma sense 
embuts un rotund “no m’agrada 
llegir”, em plantejo si no caldria 
donar-li el condol, com si ja hagués 
mort aquella persona que ell podria 
haver arribat a esdevenir. Potser 
aquest estudiant considera que és 
una qüestió de gustos: uns s’avor-
reixen amb els llibres, igual que 
altres es deleixen pels peus de porc 
o per l’steak tartar. Però no ens en-
ganyem, no és el mateix. La lectura 
és més que una afició de lletraferits. 
Llegir i “parlar és com respirar, les 
paraules són l’oxigen del nostre ser” 
(Lluís Foix).

És clar que no entenc aquí per llegir 
desxifrar missatges elementals en 
xats i sms. Parlo d’alimentar el foc 
vital interior amb obres que siguin 
llenya de qualitat —perquè qualse-
vol que hagi atiat la llar de foc sap 
que no tots els troncs cremen igual. 
N’hi ha que s’encenen fàcilment, 
fan flama però no calor; altres en 
canvi es consumeixen lentament i 
desprenen escalfor hores i hores. 
Els bons llibres són de llarga dura-
da: deixen dins teu un rastre fecund 
durant anys; alguns, tota la vida. 

En una societat com la nostra, sa-
turada d’informació i marejada pel 
xateig insubstancial en tota mena 
de xarxes socials, patim el risc 
de viure empetitits, amb esperits 
anèmics, raquítics, infradesenvo-
lupats; de mantenir relacions in-
terpersonals superficials i trenca-

disses; de desconèixer les veritats 
més fonamentals sobre la condició 
humana. “De l’ànima humana en 
sabem més des de la història de 
la literatura que des dels estudis 
mèdics” (Andrzej Szczeklik). 
Llegim per construir un mapa 
personal, vital i de pensament, 
per entendre’ns i comprendre els 
altres: la literatura dóna l’alterali-
tat (Malcom Barral), aquest és el 
gran tresor que ens regala.

Tot i que no llegir fins ara mai 
ha estat catalogat legalment com 
una conducta de risc —a diferèn-
cia d’anar en moto sense casc, 
fer escalada lliure o simplement 
fumar— em pregunto si no caldria 
difondre un avís del tipus: Les 
autoritats sanitàries, polítiques, 
culturals i acadèmiques advertei-
xen que no llegir és perjudicial per 

a la salut i el benestar personal, 
familiar i social. 

No llegir és arriscat perquè “el 
coneixement de la literatura, de la 
filosofia i de la història ens ajuda 
a distingir el que és passatger del 
que és permanent, l’essencial de 
l’accidental, el que és humà del 
que és inhumà, el bé del mal. La 
dona i l’home de moltes lectures és 
difícil que caigui en els extrems del 
dogmatisme i l’escepticisme, del 
relativisme o del fanatisme. Perquè 
aprendrà que en l’ésser humà con-
viuen una vocació sublim i una pro-
funda misèria, que l’home supera 
infinitament l’home i que no hi ha 
solucions automàtiques o purament 
tècniques per als problemes socials” 
(Alejandro Llano). En definitiva, 
qui no llegeix no només està en 
perill, sinó que és un perill.

És perillós  
no llegir?

No todo vale 
cuando se 
habla de vida

Teresa Vallès
Vicedegana de la Facultat d’Humanitats.

Algunos aspectos de la nueva ley 
sobre el paciente terminal son positi-
vos, otros nos pueden llevar a donde 
no debemos ir. La ley contempla 
un nuevo derecho, el derecho a ser 
sedado a petición del paciente. Esta 
petición, a criterio de la nueva ley, li-
beraría al profesional de la responsa-
bilidad por provocar la muerte. Las 
sociedades científicas reclaman que 
la sedación siga siendo una decisión 
clínica sujeta a procedimientos y 
criterios éticos bien definidos, recor-
dando que en sedación no todo vale. 

La sedación como tratamiento médico 
correcto se diferencia de la eutanasia 
en la intencionalidad, ya que la seda-
ción buscaría aliviar unos síntomas y 
la eutanasia busca provocar la muerte 
para liberar al paciente de sus pade-
cimientos. Se diferencia también en 
el propio proceso de administración 
de los fármacos que en la sedación 
buscará la dosis y respuesta adaptada 
a cada paciente y en la eutanasia, la 
garantía de una muerte rápida. Por 
último, en la sedación el parámetro de 
respuesta es la del alivio del síntoma 
con un indeseable efecto de acortami-
ento de la vida, siendo en la eutanasia 
la muerte rápida del paciente. 

¿Quién puede distinguir estos mati-
ces éticos tan sutiles? El que realiza 
la acción. Por este motivo lo nece-
sario, lo urgente para no vulnerar 
el derecho fundamental a la vida, es 
una formación ética profunda para 
que el profesional siempre respete al 
enfermo, viviendo o muriendo.   

Isabel Viladomiu
Membre de l’IESB i professora de 
Bioètica de la UIC.
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